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ky (Apollon Ml/sagete, Oedipus
Rex).

La erudición de Highet no es
aplastante ni fastidiosa. Su libro
es equilibrado y ameno, y consti
tuye un precioso panorama de la
influencia clásica en el mundo li
terario moderno, una ojea.da de
conjunto destinada al lector gene
ral y, en algunos pasajes, al espe
cialista. Enamorado como está de
su tema, no es de extrañar que a
veces exagere la magnitud de nues
tra deuda para con Grecia y Roma.
"Jmaginémonos, dice, que se des
truyen todos los libros, dramas y
poemas que el1 todas las lenguas
europeas se han escrito bajo la
inspiración directa de los clásicos.
. o sólo desaparecerían casi todas
las obras más excelentes -la C0

media. de Dante, las tragedias de
Shakespe<tre, gran parte de la me
jor poesía del 'siglo XIX-, sino que
varias zonas integras de la literatu
ra europea desaparecerían por com
pleto de nuestra mirada, como ciu
dades tragadas en un terremoto,
sin dejar tras sí nada más que unas
pocas florecillas creciendo en el
borde de la gríeta, aquí un relato
de aventuras caballerescas v allá
una cancioncilla de amor, 'aquí un
libro de cartas y más allá una far
sa". Pero esta hipérbole no daña
al conjunto del libro, casi siempre
moderado y justo. Evidentemente,
ni la Divina comedia ni el Quijote
ni Hallllet ni el Fausto ni los
Herlllanos Karalllá:::ov se compu
sieron "bajo la inspiración directa
de los clásicos", aunque en Dante
y en Cervantes, en Shakespeare y
en Goethe abunden las reminiscen
cias clásicas. Con todo, es lo cierto
que más que 'el influjo individual y
directo vale en esas obras el m
flujo, más imperceptible, de la tra
dición. El escribir relatos, el contar
aventuras el componer poesías, el
meditar s~bre el destino humano, el
burlarse de las cosas mezquinas o
idiotas no es invención de los grie
O'os ni de los romanos, ni de ningún
pueblo determinado. Son ac.tivida
des innatas y universales. Pero los
griegos y romanos dieron forma,
de manera suprema, a muchas de
esas actitudes elementales y eter
nas, y la tradición grecolatina ha
sido un poderoso fremento y una
fecunda inspiraciilll.

Cualquiera que sean los defec
tos de apreciación del libro de Gil
bert Highet, cualquiera que sean
sus puntos flacos -¿ y qué obra de
investigación literaria no los tie
ne ?--,--, en nada restan su valor esen
cial. Ojalá este magnífico estudio
tenga todo el buen éxito que se
merece.

NINA CABRERA DE TABLADA,

José Juan Tablada C1t la inti
midad (con cartas JI poemas
inéditos). . Serie Letras, 1 5.
Impr'enta Universitaria. Mé
xico; 1954. 220 pp.

La autora, esposa de José Juan
Tablada, nos ofrece la imagen de
su marido en mangas de camisa en
el mundo de la vida diaria, ya co
cinando un plato exútico en la in
timidad y tedio del domingo, ya
comprometido en la trivialidad de
una disputa doméstica, ya en sus
ensimismamientos, ya ejerciendo la

piedad búdica con los animales,,:;-)
su sentido del humor con sus se:
mej antes; además nos presenta al
gunos aspectos literarios y cultura
les del introductor del hai-kai en
occidente, que son de lo más va
riado v difícil de valorar; a veces,
la fig~lra del maestro divulgador
empaña a la del literato, ya que
fue un gran poeta -hasta hoy in
justamente postergado-- que ayudó
a muchos jóvenes artistas a encon
trar su camino. Tablada, hombre
de excepcional cultura, viaja de
continuo como embajador del arte
mexicano:'en Kueva York da a
conocer a Orozco y a otros mu
chos artistas y literatos mexicanos;
en varios países sustenta conferen
cias sobre arte mexicano, y sobre
el mismo tema escribe artículos 'pa
ra los periódicos extranjeros; cuan
do regresa a la patria trae ideas y
consej os para los jóvenes. Como
literato practica casi. todos. los gé
neros: ensayo y crítica de arte,
novela, prosa lírica, poesía de va
rias medidas y tendencias, poemas
sintéticos v ultraístas. Intenta el
éxito en las artes plásticas, llegan
do a exponer algunas de sns pintn
ras. Como pensador se inclina ha
cia la teosofía (que él llama sus
estudios espiri tualistas), que pone
en práctica con un espíritu de cari
dad cristiana. Las ca¡!tas y los
poemas inéditos aumentan el inte
rés del libro.

c. V.

JOAQUÍN ANTONIO PEÑAL()SA,

Francisco Gonzá'lez Bocane
gra. Su vida y su obra. Serie
Letras, 16. Imprenta Univer
sitaria. México, 1954, 488 pp.

Su vida: nace en San Luis Po-
tosí en 1824. Cnando aun es muv
niño lo llevan a España, donde in;"
cia sus estudios y transcurre sn
primera infancia, a los trece años
regresa a México. Se radica en la
capital; buscando un ambiente pro
picio para sus estudios literarios,
concurre a la Academia de Letrán
y al Liceo Hidalgo. Toma parte
activa en el mundo literario de su
tiempo: su nombre era indispensa
ble en los programas de las festi
vidades patriótico-literarias, cola
hora en algunas revistas literarias,
desempeña el puesto de censor de
teatros, culmina su carrera con el
himno nacional. En 1854 se casa,
muere eu 1861.

Su obra: escribe poco y publica
menos. Aunque conservador en pó
litica, es romántico en literatura.
Escribe en total sesenta y un poe
mas, más en el camino de la "vena"
que en el del "arte"; sus fuentes de
inspiración son la mujer y la pa
tria; toda su poesía lírica es auto
hiográfica, directa, variaciones del
tema erótico, lugares comunes de
los enamorados; en los poemas cí
vicos cree en la providencia o des
tino que vela por la patria; todo
lo ve y califica con ojos románti
cos, ampara sus faltas al buen
gusto en la sinceridad; su valor no
es otro que el de estar a la moda
de su época. Escribe además dos
dramas en verso: Faltas y e:rp·ia
(ión, que no llega a terminar, y
¡'asco NIÍJle::: de Balboa, histórico,
caballeresco, que parece gustar, en
sus dos únicas representaciones, al
público, y disgust;¡r a los críticos
que no son de su parcialidad. Pero

:omu ·censor de teatros es severo
en la estétip y en la moral, respe
tando solamente a los que considera
maestros, como el poeta cómico'
Bretón de los Herreros. En su
Discurso sobre la poesía mexicana,
manifiesta poseer una regular cul
tura literaria.

Peñalosa, además de sus acerta
dos juicios críticos sobre la vida y
la obra, reúne todos los trabajos
inéditos y ya publicados de Boca
negra; en conj unto, este libro re
sulta ser el único completo que so
bre el autor se ha publicado hasta
la fecha.

c. V.

ABEl.ARDO CARRILLO y GARIEL,

Autógrafos de pintores colo
niales. Instituto de Investiga
ciones Estéticas, U. N. A. Im
prenta Universitaria. México,
1953. 174 pp.

Este libro de Carrillo y Gariel,
cuya publicación filé patrocinada
rol' el Instituto de Jnvestigaciones
Estéticas, reúne una colección de
fi rmas de pintores coloniales me
xicanos, copiadas directamente de
los cuadros; añade una lista de
autógraf<;>s de pintores coloniales,
recopilada por Manuel Toussaint
de varios manuscritos; así como
una N ó11lina gelle1'01 de p·intores
roloniales, que puede ser guía de
futuras investigaciones.

En el prólogo, el autor expone
la manera como realizó su trabajo
y la utilidad que represellta tene;
a la mano un catálogo de signatu
rás para reconocer la autenticidad
o la falacia de las originales, así
como los datos pertinentes a su
identidad: lugar en que están colo
cadas, sus variantes caligráficas,
'.u color, su configuración física,
rraqueladu1'Os, y otras varias· ca
racterísticas.

c. V.

SOCIEDAD FOLKLÓRICA DE MÉ
XICO, Aportaciones a la inves
tigación folklórica de Mpxi
co. Cultura Mexicana, 2. Im
prenta Universitaria. México,
1953. 120 pp.

El objeto de este libro es ayudar
a los folkloristas en sus investiga
ciones, proporcionándoles, en una
serie de artículos, observaciones
útiles a sus propósitos, y a la vez
ofrecer un resumen de las activida
des folklóricas en México durante
los últimos cincuenta años. 1)
1'1'0.)' Benwrd·illo de SahaglÍn. Re
lación de los tl'xtos que no aprove
rhó en su· obra. Su m/otodo de
investigación. Angel María Gari
hay K., en este artículo analiza
el método que usó Sahagún para
redactar su Historia gene1'01 de las
cosas de la Nueva F:spaita, inspira
do en Plinio. 2) La invesfigac'ión
folklórico I'n el campo. Mis expl'
j·inlcias. Virginia R. R. de Mendo
za, se ocupa de la forma adecuada
de recolectar datos entre el pueblo,
de las cualidades y conocimientos
que debe teEer el recolector que
viaja en busca de materiales, del
eqnipo, y de todo lo relativo a las

. investigaciones folklóricas en el
campo. 3) La serción dI' 'investirla
riones '/I/usicales dl'l Insfifuto Na
cional dI' Bellas A rtl's l' SI(. labor
folklórica. Baltasar San1per, relata
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como se formó el archivo musical
folklórico, ylas diversas expedicio
nes efectuadas entre indios y crio
llos.. 4) La in.veStigación folkló
rico-ml/sical. Vicente T. Mendoza,
muestra el proceso que ha seguido
en sus estudios, que abarcan va
rias regiones de México y algunas
del sur de los Estados Unidos. 5)
La investigación folklór.ifa en bi
bliotecas y arc/¡jv'os, por Ernesto
Mejía Sánchez. Los estudiosos que
no puedan salir de viaje encontra
r~n en este artículo conocimientos
prácticos que les pueden auxiliar
en su labor de escruti,¡tio en docu
mentos de toda índole. 6) CinCltell
fa mi.os de' invesfigacionl's folkló~
ricas al México. Vicente T. Men
daza, es el encargado de elaborar
el resumen histórico de esta nneva
ciencia, que en MéXico s'e halla en
una etapa- inicial, pero promete je
ner un desarrollo intenso.

c. V. ;

EZEQUIEL CORNEJO CABRERA,

Estudio de psicología experi
1I1ental en algunos grupos ill
dígenas de México. Cultura
Mexicana, 6. Imprenta Uni
versitaria. México, 1953. 16 g

pp.

El fin que persigue este ensayo
es estudiar la psique del joven in
élígena mexícano en forma comple
ta. El material humano se seleccio
nó en internados indígenas y es
cuelas rurales, entre niños de am
bos sexos, nativos de casi jodas los
estados de la república, de diver
sos grupos indígenas, alumnos de
primero a cuarto año de enSeñanza
primaria, sus' edades fluctuaban
entre los diez y los diecinueve
años; a los jóvenes de las escuelas
rurales se les interrogó en náhuatl,
y a los de los internados indígenas,
en español, a fin de con trolar las
variaciones que el uso de idiomas
distintos marca en la psique del in
dígena. El método de investigación
que se siguió, "de acuerdo con las
doctrinas de la psicología experi
mental, fué el de los tests psico
métricos, apoyando los resultados
en el método estadístico para calcu
lar los índices que acercan a la
realidad. Después (le numerosas
pruebas (varios miles, individuales
y colectivas) de las funciones de
entender, percibir-, recordar, imagi
nar v asociar ideas, se llegó a for
mar' el esquema psíquico del indí
gena. Algunas de las conclusiones
a que llega el autor son: el indíge
na es distraído, sugestivo, de me
moria deficiente, imaginativo, ex
trovertido v muy inteligente; el
aborigen ~iénte preferencia por el
pasado; el factor idioma hace va
riar su funcionamiento psíquico;
el cambio de medio ambiente ma
di fica su mentalidad: no exist~ in
ferio'ridad alguna del indio frente
al mestizo. Algunas'de estas obser
vaciones son sorprendentes: van
contra nuestros prejuicios; los da
tos cientí ficos demuestran que nues,
tras apreciaciones a simple vista
son falsas; el indio en igualdad de
circunstancias econ'ómico-sociales
sería iglial o snperior al resto de
los mexicanos, v muchas de sus de
ficiencias sólo ¡as determina el me
dio adverso en que vive.

c. V.

BARAJA D E LIBROS FRANCESE S
Por Martín PALMA

TRISTAN CORBIERE, Les 01l101lrs
jaulIes. Gallimard.

"... era un bretón, un marino y
el desdeñoso por excelencia". Así

pinta Verlaine a Tristan Corbiere,
en los primeros renglones de sus
Poetas malditos:' Hoy podríamos
agreg~r mayores prodig,ios. Los
m~de~nos -Pound y Eliot, muy
pnnc¡pa!mente- nos han descu
bierto en aquel violento solítario

a un precursor, realizador ya, de la
versi ficación más audaz.

He aquí, de nuevo, su obra única
y suficiente. La enmarca un acepta
ble aparato crítico, e incluye algu
nos poemas póstumos y dos prosas.
Luego, teidos quedarán complaci-

dos: el arqueólogo hallará datos,
el aficionado 'medio podrá poseer
un libro hasta ahora confinado a las
bibliotecas especialistas o ele lujo,
v IlIlO que otro lector se embriaga
~á de mar, fuerza expresiva y rit
mos fecundos.


